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RESUMEN:  
El objetivo del presente trabajo es profundizar en la importancia de las emociones 
asociadas al ámbito de la educación primaria. Desde una aproximación teórica 
tratamos de definir el concepto de emoción y obtener una visión clara y significativa 
del mismo, por lo que atenderemos a los bloques de competencias emocionales 
fundamentales para el desarrollo integral de las personas.  
Ante esta circunstancia, realizamos un breve repaso a la cuestión de la educación 
emocional; planteamos una revisión de los referentes teóricos más empleados, 
profundizamos en el marco de la etapa de educación primaria como “periodo clave” 
para el desarrollo de las emociones y, finalmente, hacemos un repaso de algunos de 
los programas más destacados que se plantean para atender y desarrollar la 
educación emocional.  
Palabras clave: educación emocional, competencia emocional, desarrollo integral, 
emociones, autoestima. 
ABSTRACT:  
The objective of the present study is to deepen the importance of emotions 
associated with the field of primary education. Through a theoretical approach we try 
to define the concept of emotion and obtain a significant and clear vision of the same, 
so we will heed the various fundamental blocks of emotional competencies for the 








In this circumstance, we made a brief review of the question of emotional education; 
we propose a review of the most used theoretical references, we delve into the 
framework of the stage of primary education as "key period" for the development of 
emotions and finally, we review some of the most outstanding programs that arise to 
serve and develop the emotional education. 
Keywords: emotional education, emotional competence, integral development, 
emotions, self-esteem. 
1. INTRODUCCIÓN 
A lo largo de estos años, la sociedad ha priorizado la dimensión de los aprendizajes 
centrados en competencias cognitivas, dejando en segundo plano otras 
competencias básicas, como son las emociones, primordiales para el desarrollo 
integral del alumnado.  
Aunque la educación emocional tiene un papel fundamental en todos los aspectos 
de la vida, es un aspecto básico del desarrollo humano y de la preparación para la 
vida y, por lo tanto corresponde a la práctica educativa, sin embargo, actualmente en 
la escuela se encuentra prácticamente ignorado. Por esto, la educación emocional 
pretende dar respuesta a un conjunto de necesidades sociales que no quedan 
suficientemente atendidas en la educación formal. De este modo, existen múltiples 
argumentos para justificarla. 
En nuestra vida cotidiana experimentamos emociones continuamente, así como 
situaciones de tensión emocional (estrés, conflictos, imprevistos, malas noticias, 
etc.), en las que nos cuesta controlarnos. Tenemos conflictos entre lo que deseamos 
hacer y lo que pensamos que deberíamos hacer, sin embargo a veces no sabemos 
cómo hacerlo (Gallardo & Gallardo, 2010). En esta línea, autores como Bisquerra 
(2010), Gallardo & Gallardo (2010) señalan que la educación es un proceso 
caracterizado por la relación interpersonal, lo cual exige una atención especial por 
las múltiples influencias que la dimensión emocional tiene en el proceso educativo. A 
su vez, la autoestima o el autoconocimiento se encuentran íntimamente relacionados 
con las emociones, influyendo especialmente en la escuela. Cada vez más se 








provocando estados emocionales negativos y desequilibrios emocionales ya que la 
mayoría de los estudiantes no saben cómo actuar ante ese tipo de situaciones. 
Por estos motivos, la educación emocional se considera fundamental y es una tarea 
que se debe realizar desde la etapa de educación primaria (Ambrona, López & 
Márquez, 2012; Carpena, 2003; Ruiz, Roca & Castillo, 2002; Vadebencoeur & Bégin, 
2005). 
2. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 
2.1.  El papel de las emociones 
2.1.1. Concepto de emoción 
“La palabra emoción procede del latín movere (mover), con el prefijo e, que puede 
significar mover hacia fuera, sacar fuera de nosotros mismos (ex-movere)” 
(Bisquerra, 2010: 61). Por consiguiente, desde varios siglos atrás el término emoción 
ha manifestado cierta tendencia a “actuar”. 
Actualmente existen numerosas definiciones acerca de este término. Sin embargo 
Bisquerra (2010:61) conceptualiza la emoción como “un estado complejo del 
organismo caracterizado por una excitación o perturbación que predispone a una 
respuesta organizada. Las emociones se generan habitualmente como respuesta a 
un acontecimiento externo o interno”. 
Se producen a raíz de un acontecimiento externo que es valorado, de forma positiva 
o negativa, para el sujeto. La valoración se considera positiva cuando supone un 
avance hacia el objetivo personal, en cambio cuando es negativa se caracteriza por 
ser un obstáculo (Bisquerra, 2010). Una vez realizada dicha valoración, se 
ocasionan cambios fisiológicos (cognitivos, comportamentales o neurofisiológicos) 
que van acompañados de una acción específica.  
Una emoción siempre supone cambios fisiológicos en nuestro organismo, a su vez, 
lo exteriorizamos a los demás a través de la expresión facial y corporal. Entre las 









• Cualidad: se caracteriza por el atributo positivo o negativo de la emoción, es 
decir, al hecho de ser agradable o desagradable.  
• Intensidad: se refiere a la amplitud de la emoción. Concretamente nos 
referimos por el grado de activación, expresión y fuerza que conlleva la 
reacción emocional.  
• Duración: se define como el tiempo que perdura la emoción entre su principio 
y su fin. Pueden ser respuestas puntuales o que perduren en el transcurso del 
tiempo.  
2.1.2. Competencias emocionales 
Según señala Bisquerra (2009:146) las competencias o componentes emocionales 
se definen como “el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes 
necesarias para tomar conciencia, comprender, expresar y regular de forma 
apropiada los fenómenos emocionales”. 
Concretamente se resumen en cinco: 
• Conciencia emocional: es la capacidad de estar alerta, de reconocer 
indicadores e indicios externos que permiten conocer los sentimientos 
personales y de los demás, junto a la capacidad de utilizarlos correctamente 
con el fin de ser una guía informativa de las actuaciones (Renom, 2011).  
• Regulación emocional: según Pérez-Escoda, Filella, Alegre & Bisquerra 
(2012), la regulación emocional se refiere a la capacidad de utilizar las 
emociones adecuadamente. Consiste en controlar los impulsos y manejar las 
emociones de forma adecuada, sin minimizarlas o exagerarlas y evitando 
conflictivos. 
• Autoestima: Bisquerra (2009: 149) señala que “la autoestima significa tener 
una imagen positiva de uno mismo, estar satisfecho de uno mismo y 








• Habilidades socioemocionales: Renom (2011: 36) indica que “las habilidades 
socioemocionales se basan en un conjunto de competencias que facilitan las 
relaciones interpersonales”.  
• Habilidades de vida: consisten en adoptar comportamientos adecuados y 
responsables para afrontar situaciones en los diferentes contextos donde nos 
desenvolvemos diariamente (Pérez-Escoda, Filella, Alegre & Bisquerra, 
2012). 
2.2. Educación emocional 
2.2.1. Fundamentos teóricos 
La educación emocional cuenta con un amplio marco conceptual debido a cierta 
influencia de otras ciencias (psicología, fisiología, etc.).  
Teniendo en cuenta la definición de Bisquerra (2010), la educación emocional se 
puede resumir en los siguientes términos:  
“Proceso educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el 
desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo cognitivo, 
constituyendo ambos los elementos esenciales del desarrollo de la 
personalidad integral. Para ello se propone el desarrollo de conocimientos y 
habilidades sobre las emociones con objeto de capacitar al individuo para 
afrontar mejor los retos que se plantea en la vida cotidiana.” (p. 243)  
La educación emocional es una forma de prevención primaria, inespecífica, con el fin 
de prevenir problemas emocionales en el desarrollo vital de los niños, contribuyendo 
a su vez en el progreso de la personalidad integral (Bisquerra, 2010). 
En esta línea, Bisquerra (2009), Gallardo & Gallardo (2010) y Roger (2013) señalan 
que los fundamentos que conforman la educación emocional se reflejan en 
aportaciones de otras ciencias: 
 En primer lugar, se hace referencia a los movimientos de renovación 








afectiva, así como el counselling, la psicoterapia y las teorías de las 
emociones.  
 Por otro lado, también se vincula con la teoría de las inteligencias múltiples de 
Gardner y con la inteligencia emocional de Salovey y Mayer.  
 En cuanto a la neurociencia y la psiconeuroinmulogía son aportaciones de la 
ciencia que han mejorado el avance de las emociones.  
 Finalmente, entre otros, el movimiento de la psicología positiva ha contribuido 
a la educación emocional de forma que ha enriquecido el fundamento de las 
emociones. El tema del bienestar emocional y la felicidad son aspectos 
básicos de la psicología positiva y de la educación emocional que se han 
convertido en temas de interés en este último siglo.  
En definitiva, todos esos referentes teóricos constituyen el carácter integrador de la 
educación emocional y son necesarios para comprender el desarrollo de 
competencias ligadas al marco de las emociones.  
2.2.2. Desarrollo emocional en la etapa de educación primaria 
Las emociones están integradas en nuestras vidas y forman parte de la 
personalidad. Desde que nacemos las emociones forman parte de nuestro entorno y  
progresivamente se van desarrollando y descubriendo individualmente.  
A pesar de que la educación emocional se estructura durante toda la vida, son los 
primeros años los que sirven de cimiento para el posterior desarrollo. La edad es un 
factor determinante en el desarrollo y comprensión de las emociones ya que, a 
medida que el niño crece adquiere mayor consciencia de sus experiencias 
emocionales (Buitrago & Herrera, 2013). 
Se comienza aprendiendo mediante la imitación pero a raíz de la etapa de 
educación primaria (6-12 años) se manifiestan evidencias significativas. “Se inicia 
una nueva etapa de desarrollo en la que se construyen nuevos intereses, 
necesidades, retos y se desarrollan nuevas formas de expresión y de relación con 








A partir de los 6 años se inicia una etapa de diversos cambios. Concretamente, 
aumenta la capacidad de autocontrol, regulación y comunicación junto al desarrollo 
notable de la capacidad de comprensión de las emociones propias y las de los 
demás, es decir, son capaces de ponerse en el lugar del otro, aunque hasta los 9 
años no se va a desarrollar fuertemente esa capacidad empática (Buj, 2014).  
Según Buj (2014), los niños ya controlan la expresión de las emociones y son 
conscientes de la adecuación y utilización de las mismas, diferencian las emociones 
entre sí y se manifiestan con mayor rapidez, intensidad y duración, aunque hasta los 
7 años no se dan cuenta de que las emociones no perduran e incluso que pierden 
intensidad. Alrededor de los 8 años se produce un progreso en cuanto a la 
ambivalencia y la comprensión de emociones contrarias en una misma situación.  
Durante esta etapa se produce un aumento de los campos de interés y 
conocimientos, a su vez manifiestan un desplazamiento afectivo hacia sus familiares 
puesto que el campo de socialización aumenta con la entrada al ámbito escolar. Las 
nuevas relaciones provocan en el niño una independencia gradual junto a una mayor 
adaptación al medio, lo que da lugar a la exploración con sucesivos ensayos, 
consolidando aprendizaje, conociendo su entorno y tomando conciencia de sus 
propios límites y competencias.  
De esta forma, según señala Buj (2014:15) “el grupo se convierte en la base de las 
relaciones y la amistad pasa a sustentarse por la cooperación, confianza mutua y 
ayuda recíproca”. También toman conciencia de que para tener amigos es 
fundamental conocer a los demás, comunicarse, expresar inteligentemente las 
emociones y ser capaces de tolerar lo que sienten los demás.  
A su vez, dejan atrás las fantasías y los pensamientos pasan a ser más realistas. El 
lenguaje también pasa a ser un medio de comunicación y comprensión de las 
emociones con el fin de entender la realidad, comunicar experiencias, expresar 
sentimientos y/o preocupaciones, es decir, pasa a ser un vehículo del pensamiento.  
Por otro lado, durante los 6-8 años se define el yo a través de la comparación de uno 
mismo en su pasado y, a partir de los 8-12 años se manifiesta la comparación social 








una de las características de esta etapa junto al egocentrismo (Buj, 2014; Renom, 
2011).  
A partir de este nivel de desarrollo, Ambrona, López & Márquez (2012:47) 
argumentan que “trabajar las competencias emocionales desde la infancia supone 
un factor protector frente al desarrollo de conductas de riesgo y afrontamiento de 
situaciones difíciles, tanto en la adolescencia como en la edad adulta”.  
Así, siguiendo el trabajo de Merchán, Bermejo & González (2014), se puede afirmar 
que la educación emocional favorece la adquisición de competencias emocionales y 
mejora las relaciones sociales, fomentando la aceptación social, la participación y 
respeto entre los iguales y el propio profesor, provocando de esta forma una mejora 
de la convivencia diaria en el aula. A su vez, implica un progreso en la integración de 
niños con ciertas necesidades, ya sean dificultades, deficiencias o inmigrantes. 
2.2.3. Programas de Educación Emocional 
Dada la importancia de la educación emocional, hoy en día es fundamental integrar 
el aprendizaje de las emociones en los más pequeños. Los centros educativos 
necesitan construir mapas de representaciones del mundo cognitivo y afectivo en su 
alumnado. Desde ahí, se conforma la necesidad de diseñar programas de educación 
emocional (Vadebencoeur & Bégin, 2005). 
Actualmente existen numerosos programas educativos, entre ellos destacamos los 
siguientes: 
• Educación emocional. Programa para la Educación Primaria (Renom, 2011) 
Este programa ha sido diseñado por los miembros del GROP (Grup de Recerca en 
Orientació Psicopedagógica). El compromiso que adquiere dicho programa es 
favorecer el desarrollo integral del niño y contemplar todas y cada una de las 
dimensiones de la vida en la formación de las personas. 
• P.E.D.E.: Programa Escolar de Desarrollo Emocional (Lozano, García, 








El Programa Escolar de Desarrollo Emocional (P.E.D.E) es promovido por la 
Consejería de Educación y Ciencia del Principado de Asturias. Su finalidad es 
contribuir al manejo eficaz de las emociones, desde edades tempranas, para mejorar 
el rendimiento escolar y para lograr el éxito personal, tanto académico como social, y 
su desarrollo integral como persona. 
• Programa de educación de las emociones: La Con-Vivencia (Mestre et al., 
2011). 
El programa se subdivide en dos, uno dirigido a la población escolar de 3 a 7 años y 
otro al alumnado entre 8 y 12 años. Aborda contenidos como conocimiento y gestión 
de las emociones, la autorregulación de las emociones y la autonomía personal, 
habilidades de comunicación, y por último habilidades de afrontamiento eficaz y 
asentamiento social. 
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